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Ndm. 5044milagr^-^s wvries que andan, rebosantes Me vidas. ■ * ‘nd * tesoros; ríos tales que B1 marresA* «peñas *á su formidable em­puje: Ga~e-C*je^ gva--losas—saltos violentos, tnás graxnle*. Btr.s furentes, más sublime- tnente que el Niágara casi legenMario—-mot .sBJS fantásticas de una rara y ¡penetrante gracia salvaje—todas las comar­cas, todos fes ehaias, todos los climas bellos y propicios al hombre—todos tas frutos, to- iilos los seres—todas las riquezas del suelo y *Ias entrañas do la tierra—......... Y todo esto«norme, veiiigi-iioso, innumerable, incalcu­lable. imponente, avasallador...' Tal tierra rae parece de una belleza épica Me una riqueza única, de una fuerza, de un poder, de una grandeza que, si se piensa un iustanta cm lo que harán de -- ?.: >oe! tiempo, te otaria y el trabajo ar mada y coníun-la y Ee»drc-Z4*a c me ia contempla «ton de «trufe s ___ aií:s en las nochesazules y es .railadasPero esto yaote mundo? este agregado de “ornarcas jMwirín preguntarse, ¿estará habi­tados par cmbb antagónicas ó rivales ó dis­paratas? Ls «*sugttn modo. La unidad dentro Je la di»e*s*^ad de los tipos, lij unidad tal cual la «MOHte esta joven América.que busca taitavte su arquetipo de hombre, es .vigorosa, inconmovible, y sobre to­do la unióafi etocai qué es la sola fecunda, es decir, la ccirtcaión e i el pensamiento, la co­lín unión en te» ideales, la comunión enia altísima . utzí-m de !a Patria.Quién B»ha visto á este pueblo valeroso, - erguirse íu -u agudo espíritu de nacionali- ¡dad y en su profundo y noble orgullo de raza ¡y encresparse y rugir en todos tas dias so- , lemnes de su historia?Salud pues al noble pueblo brasilero, sa- ' lud también á todos tas pueblos hermanos de América aqui representados por sus hijos ' más preclaros.Señores: 13 arte, aún el arte superior ha tenido j-iempf^ea la América latina culto res ilustre*. las grandes epopeyas de laindepeodené'« - n ru . s¿s inspirados cantores y _1 - -

siedades de visionario—interroga sin terro­res á todas las sombras y á todas las esfinges —pide á su espíritu toda su luz, á su volun­tad sus últimas energías—la fiebre le invade —todo su ser vibra y se eslrcmece-sus facul tades se tienden casi hasta romperse... Y ante la verdad que Séteiítrevé, ante la verdad que se diseña en lineas vagas; ante la verdad que se destaca, ante la verdad que resplan dece, esa alma robusta ha de desmayarse en éxtasis supremos, en dichas sobrehu­manas que son lodo el drama interior del pensamiento y acaso el más grandioso poe­ma crue sea dado realizar al hombre en la tie­rra y en el cielo!Además .ese hombre os un héroe del traba jo—S . \ meidoá si mismo—ha renuncia­do acaso el encanto de los puros afectos y alas embriagueses de la pasión, á todo fio qu? m taTia.turba y enloquece ála humani­dad entera.—Y porqué? No por él,, no para él.—Ha comprendido y todo basta á su so­briedad desdeñosa! Todo,por la luz, por la belleza inmanente de las ideas puras, por la dicha^y la gloria deLhqmb’’e!—¿No es esa toda la caridad? ¿No es osa toda la santidad? Y el espectáculo de esta lucha ardiente por la verdad, contra el error y contra el dolor del hombre—se - reproduce en todas partes cu todos los momentos, no siempre con la misma ^grandeza, no siempre con el mismo _______ „> siempre con la mis- uperlor; pero todos trabajan, ia energías útiles, en todos los torvo. la vida, todos los dolores negado* sacerdotes y sus su- s.~— La atmósfera se caldea: aire fecundos-ruidos de frá palpitan en el ambiente, el ejemplo del esfuerzo viril se propaga, invade todos los espíritus y todos se sienten arras­trados por la corriente que pasa, y todos sienten que el músculo se tiende y el cere­bro vibra casi sin quererlo; y todos llegau al fin á comprender el encanto superior de ¡as ideas y la poesia suprema del trabajo; todos llegan al fin á comprender que de to

desinterés heroico, no nía idealidad i nadie abando laboratorios i tienen sus ah tiles. analista —atronan el gua, las idea;

tarde la poesía ha alcanzado das las dichas se vuelve con vagas melanco- altuias T .d» ios ritmos—todas lias en el alma .y que acaso las cosas másla* hrmM áe han ensayado con fortuna dos de la oda r^gnifleente en que se cantan con estro Iveróiqo glorias mundiales ó se arroja al r<- i o dedos tiranos todas las cóleras del pueblo, bastja la égloga ó el madrigal en que se celebran tas delicias del campo ó las dul- zuras de tos rientes amores.La novela ha tenido también cultores ge- ¡ niales.—¿Quién nohaleido en su juventud, l con una- emoción que no han logrado ven- í cer los años y tos sucesos, el poema encan- > tador que tiene por escenario el vasto Cauca■ y sus floridas campiñas? Quién no se ha pa- í seado muchas veces por las majestuosas so- piedades del Sertaon con la otra virgen síl- j vestre, con la dulce Inocencia—el tipo acaso ; más belfo y demás conmovedora humanidad \ de ia literatura americana? j Lo música, la escultura, ’a pintura tienentaníbii'n sus hombres y á veces sus grandes hombres. ¿Quién no siente siempre resonar ¡ en sus oídos las-notas de bronce en que el in-■ dio indómito extala sus mortales angustias?Y lío han - faltado grandes estadistas, so- ; cijólogos eminentes—jurisconsultos, historia- s dores, pensadores de áltisímo vuelo que fianllevado miiy lejos el nombre americano.Ahora bien por un contraste estraño la ciencia sólo ha seguido al arte de muy lejos? en estas grandes jornadas de la idea ame­ricana.Si se pone» de lado algunos viejos centros de vasta y sólida cultura—al ciencia propia —la ciencia que crea, la ciencia que agrega ideas al capifel intelectual de la humanidad, no va más allá de algunos lustres en la his­toria de nuestras jóvenes democracias,Hemos tenido siempre y sin duda ningu na eruditos profundos, sabios médicos, ha­bilísimos ingenieros, astrónomos distinguí- dos— pero la América latina no ha sido en general y en el orden de las ciencias y so sre todo de las ciencias, médicas, un taller de trabajo propio, un laboratorio de ideas nuevas y fuertes.— Decir 1o contrario se­ria faltar al deber de sinceridad viril que es la marca de la fuerza y la condición de toda obra durable y fecunda.
Y esto se comprende sin esfuerzo. La cien­cia no nace ó no crece ó no llega á todas sus naturales florescencias sino en un ambiente 'propicio y en superiores condiciones étni­cas.Nuestras eoadiciones étnicas son ya en-el dia y serán sobre todo en el porvenir, admi­rables. litamos lig idos por la raza á las más ■grandes < vil ilaciones de la tierra, á las na­ciones á 1* cuales la humanidad debe casi i .:.s :as iltais maestras que le guian en su aseens.on hacia el progreso, á las naciones latinas.Pero nosotros no somos solo latinos.—Es ___tos tierras de pr m.- o—tierras enn mal desa.:-s mejores de tolas á tos i
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que el d-4or de vivir es todavía coa-n >lo—atraen á : -s las na< fes i>s raaas. y atraes-izas—a •.« tas va!
csróe-i3t£a— á t ~ q-3’ -■ — 'res.¿- .antigooEdnfenñdades Jé las sociedad tadas y desafian tos m ires y la suerl buscar nuevas tierras y nuevos horizontestadas y desafían tos mar,es y la suerte para buscar nuevas tierras y nuevos horizontes en que quepan sus justas ambiciones;—á to­dos tos que se van, á todos los vencedores en las luchas por la existencia— germanos ó sajones, latinos ó eslavos.La América latina tiene sin duda el genio y las tendencias de la razá materna, pero tie­ne en el alma y en la sangre todas las virtu­des y todas las fuerzas humanas’.Estas cualidades diversas, fundidas en úna armonía superior, darán un día en este sue lo fecundo y bajo estos climas múltiples, y propicios á las más diversas energías del cuerpo y del espíritu, un arquetipo de hom­bre, nuevo, complejo y fuerte, en el qu« ála voluntad recia, sumisa y metódica, y la po tencia de trabajo de los sajones ó tos gérma nos, se una la imaginación vivaz y pronta y la inspiración genial de tos latinos.Pero la ciencia exige algo má9 que aptitu­des ó superiores condiciones étnicas. La ciencia es un largo trabajo heroico y vive ile lucha y de ambiente.La lucha es útil, la lucha es necesaria. El qúe haya vivido en las grandes ciudades sa­bias de la Europa, el que haya asistido á las justas épicas de las cuales surge un grande hombre de ciencia, 1o comprenderá sin es­fuerzo.La vida enlas viejas sociedades es difícil y penosa, to concurrencia pasma. La lucha por la existencia llega á las mayores aspere­zas, á las mayores violencias. Escalar las altas posiciones de la ciencia es una obra ru­da en la que soto triunfan los que tienen nervios de bronce y músculos de acerb. No se liega á esas cumbre vertiginosas sino pa­sando -p ir una larga gama de dignidades en i_- : . van quedando,después de luchas me­cí : ^»es.ios más débiles ó los menos hábiles 1 - í .• jr:-s vencidos en la lucha por la vida.Y - - veocklos son á menudo hombres- r r r :-s. a veces hombres superiores! As c • -. i es fina fortaleza que ha dedisp -.rse a tos más robustos cerebros de la Nación, a P>' más resueltos, á los ¡nás auda­ces, á los más sabios, á los más brillantes. ¿Qué hay pues que hacer? Pedir al pensa­miento' toda su hu — pedir á la voluntad su crisoacion suprema—todo lo que tenga, todo lo que pueda dar exprimirse, agotarse.darse todo entero y sin reservas á la ciencia, á la lucha, á la victoria!De este modo el sitio al gran sol, la gloria ó la fortuna piden todo el hombre, y el hom bre se da. ¿Podría hacer otra cosa? Sí: ro dar por el despeñadero de las mediocres, de los fracasados, de Tos excluidos en el ban­quete de la existencia!Así nacen tos grandes hombres en las vie jas sociedades—de la lucha inevitable, de la j i ■ n violenta del medio—de la necesidad imperiosa Ame. t’-áT ■*L esa C-OC ¡atina ha conocido apenas ígustias. El espacio es an- rica y generosa y los frutos -tan casi al alcance do núes -ste sol amigo caben todas las as las ambiciones legitimas, nes han requerido siempre t i des fuertes y energías vale i o- u lash mperseguido en est 8 países de bendición en que todas las fuer za^ rtM encuentran empleo provecho­so. Cuántos van ala lucha emocionante si pueden acostarse en el borde del camino á ver. pasar los ríos y los hombres que van in quietos hácia sus destinos? La lucha recia, la lucha brutal, esa lucha que pide toda el al­ma y todo el hombre, esa lucha ha sido hasta ahora casi desconocida en la América La tina.Pero por nuestra dicha, ese periodo em pieza. Ya no es posible Uegar de un salto á las altas situaciones de la ciencia, aun para los hombres superiores. Ya es necesario tra bajar, crear—echar en la lucha sus reservas.Asi en la América Latina como en todas partes—la época de la lucha será ia época déla cienei.i.—Saludamos al pasar esa albo rada llena dv promesas.Pero en la América Latina ha faltado tam bien el ambiente—el ambiente que nace de la tacha pereque no es la lucha.Quién no ha sentido viviendo en Paris ó •n B?ri: : Bútil pero intensa presión del medio? : . sentidp que de todispartes,del aire.d j las cosas y de los hombres so desprenden penetrantes estimulaciones que empujan al trabajo, al ejercicio superior <de las fuerzas deí espíritu?Se ve al sabio en alumbramiento de Ideas yes éste uno de los espectáculos más emo­cionantes que pueden ofrecerse á su alma he cha para las cosas grandes v fuertes.Helo ahí sumergidoen la profundidades del pensamiento, á solas con el misterio, á solas con la retorta incendiada, preñada do enig­mas; á solas con el cristal misterioso que ha de librarle tas secretos de la vida y la «muerte, á solas con el dolor y los males del
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grandes y más eternamente bellas §on to­davía la verdad, el bien, desfuerzo por los otros, la creación en los dominios del espi ritu, el descubrimiento de nuevas sendas ó nuevos obstáculos en la ruta que sigue el hombre hacia sus obscuros destinos.¿No está ahttod,o ql espíritu de la ciencia?:Ahora bien: en la América Latina ha fal­tada en general y hasta hace pocos lustros, el ambiente propicio, el medio caliente para todos los heroísmos del trabajo.Pocas ciudades, ninguna acaso, han sido un centró de labor úniversal y un vasto la­boratorio de ideas.. Ha faltado la necesidad, ha faltado la lucha, ha faltado el esfuerzo, ha faltado el medio de potentes estímulos que sólo crean la necesidad, el esfuerzo y la lucha.Pero,como lo he dicho antes, la lucha em­pieza, el aire se inflama, el amor de las ideas gana todos los espíritus, la ciencia propia crece y se afirma. Echad una mi­rada sobré Europa; examinad las publica cienes en que se condensa el genio del viejo mundo y sus esfuerzos por la ciencia.— Notaréis en seguida hechos curiosos y suges tivos.—Hace 20 años no era posible hallar casi nombres americanos en las listas de los grandes trabajadores del mundo,y si algo es­cribían era casi ignorado y moría en los oscuros centros de donde salía. No había una ciencia latino americana consagrada por las grandes autoridades sabias de la Europa.Ahora todo ha cambiado. Nuestra palabra empieza á llegar á todas las alturas, empieza á oirse en el coro de las voces universales; algunos ecos que llegan de estas lejanas tie­rras, ya la Europa escribe nombre sudame­ricano en el libro de oro de la ciencia y el trabajo, ya las grandes revistas y los grandes libros acuerdan la confianza á nuestros testi­monios y el respeto á nuestras ideas.Qué ha pasado? Que hemos ido, hemos en­trado en todos los talleres, hemos visto cómo se forja el pensamiento, hemos sorprendido en la acción á todos los grandes luchadores y hemos sufrido su nobilísimo imperio; hemos fortalecido nuestras almas en todos los com­bates y acostumbrado nuestra vista á todos los vértigos,' Tierno comprendido que te­níamos un cerebro capaz de todas las ideas y una voluntad capaz de todos los esfuerzos, hemos en otros términos tomado posesión de nosotros mismos y adquirido esa conciencia de la fuerza sin la cual no hay en lactancia sino fracasos ó serviles imitaciones, esos otros fracasosY hemos trabajado y hemos hablado y los viejos augures se han dignado á veces escu­charnos. ’Estos hechos exteriores tan auspiciosos co­rresponden á una revolución interior tan feliz como profunda.
---------------------------------- " " “ ■Los medios de observación y de estudio se ! multiplican por todas partes en la América Latina. Gabinetes preciosos, laboratorios in |>-?v.MI
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ombres de tuena americano? dY estos medios no son simples extinciones voluntad del mundo latino americano?Y estos medios no son simples exibiciones de un snobismo científico más ó menos dis­frazado. No! Los americanos trabajan por todas partes conrnn ardor, un celo y un en­tusiasmo digno eé las más grandes aclama­ciones y los más reconfortantes estímulos.No desdeñan nada de lo que pasa bajo su retina, lo anotan, lo precisan, lo aclaran y lo fecundan con grandes y severas investiga­ciones, lo llevan á lasociedades lo entregan á la imprenta, lo esparcen á los cuatro vientos y llega asi á los grandes centros de trabajo y de ciencia.Y estos no desdeñan á su vez esos esfuer­zos, ni podrían desdeñarlos, porque setrata á menudo de ideas nuevas ó nuevos ruin bos en todos los dominios del pensamiento. Lejos de eso las acogen en sus grandes pu­blicaciones y las entregan asi como materia­les preciosos á todos los trabajadores del inundo.De este modo la ciencia latinó americana de puramente profesional se hace investi­gadora y altamente cientiñca. No es sólo la baja lucha por la vida—no es sólo el comba te diario con el dolor y con la muerte, no e- sóto la lucha fiera contra todas las fuerzas brutas coaligadas lo que llena nuestras horas y embarga nuestros espíritus.Nos preocapamos también de las ideas y somos ya sensibles' ai éiicánto superior de. los grandes misterios- de la Naturaleza—y dé la vida—Y no en está en esto como lo ha dicho antee, el verdadero, espíritu de la cien­cia?Asi pues el ambienta sé-forma— por todas partes en la América latina, por todas partes surgen hombses; por todas partes se trabaja —por todas. partes Jas. nobles fuérzate del espíritu monopoliza los más grandes home najes y crean los más potentes estimulóte,La ciencia latino americana se abre ¡paso —y en breve compartirá con el mundo en tero el honor de t«dos los grandes descubri­mientos y los grandes progresos.Que digo compartirá? Las comparte ya —Una de las ideas más luminosas que se han abierto paso en las últimas décadas sobre el escenario de ia ciencia, la idea de la na­vegación aérea ¿no e» la obra de un brasi­lero,tres veces brayo, tres veces ilustre? otro brasilero también ilustre no ha tentado la descripción audaz de la gigantesca flora bra­silera? Y á otros antiguos y modernos no se deben trabajos médicos que son fuentes vi i vas á donde habrá que recurrir siempre para conocer ésta vasta y lujurienta patotas gia tropical que están venciendo losesfuerzos de todos los hombres de buena voluntad de estas regiones? Y no se deben á sabios ar­gentinos trabajos notables de antropología y también de medicina? Y Chita, Perú y Ve­nezuela y Colombiaiy Méjico no han tomado también para sí—una parte del trabajo ame ricano por el progreso y por la ciencia? Y el humilde el pequeño Uruguay á quieñ el ilustre Victoriano Reyes llamó la pequeña Atenas, no ha dado también una noble legión] de fecundos trabajadores? IAsi, estos congresos no son como pudiera! pensarse á primera vista la materialización de un sueño de Snotismo continental. No! Vienen á su hora y marcan una crisis llenade promesas en la vida del inundo latino ameri-l cano—obedecen sin duda á un pensamiento de fraternidad y solidaridad pero indican tam­bién el fecundo movimiento que seproduce en estos grandes dias de nuestra historia: la ascención hacia la ciencia 'propia—hacia el trabajo creador—hacia la investigación ori­ginal. Y sino ¿porqué estaríamos aqui, por­que habríamos venido de lejaues tierras, desafiando los mares y los azares de una lar g i odisea, dejándolo todo en nuestro caliente hogar, los intereses, los deberes y los afectos? Es que sin du la hemos sentirlo estremecerse en nuestra al ñas algo del aliña da ía Grecia, el amor del ideal, la religión de ta eterna be­lleza, el culto superior do todas las cosas de la Inteligencia; es que hemos sentido que te niamos ideas que semk rar.es qae hemos vis­to surgirnuevasformasdela vida en nuestros laboratorios y nuevos aspectos de las cosas en lanaturaleza, es que hemos querido dispu­tar en estos nuevos juegos oMmpicos, no el premio de la gracia v de la fuerza, sino el premio del trabajo y de la inteligencia; he­mos venido porque hemos ̂ querido luchar á quien sirvemejor á las ideas, á los Intereses de la humanidad, á las imperiosas exigencias del nombre americano. Esfcs congresos pues condensan todas las ideas todas las esperan­zas y todas las nobles audáciasque flotan en et ambiente y marcan en este continente ia etapa de la redención üflelectual,*de la libre expansión del pensamiento, de la fuerza creadora; los primeree albores, los primeros y ya vigorosos aleteos de la ciencia latino amerioana.Pero estos congresos qúe surgen asi casi1
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de la América latina, son ellos mismos, T<s eée su destino, un ambiente llenos Je suíSes estímulos.Aquí el trabajo se siente, surca e: : —penetra todos los cerebros y hace vibrar to­das lasalmas.En el orden de las ciencias-el estudio más humilde si es honrado y nueva— responde á largos esfuerzos, largas abnegaciones y_ toda una elaboración interior que es siem pre la obra compleja y dolorosá de una vida. —Es que es necesario crear primero el mús cuto fuerte y el nervio rudo que respondan a todos tos azares; es que es necesario crear? primero el hombre el observador—hahitúár*| la vista á todas las simas y á todas las ¡ alturas.—Y este es el humilde el que no hace sinó desmontar el terreno para que pase la legión sagrada de los grandes trabajadores..¿Y tos otros, tos que exploran las grandes rutas humanas?Acñmulad, sumad esos esfuerzos—reunid les de cien, los de mil trabajadores de todas tos genios,y de todas las tierras—y tendréis en ese conjunto imponente la idea de una vas­ta labor, de un magnífico escape -de ‘ vida colectiva dado al ideal y á ía ciencia — de una inmensa y rumorosa colmena humana, activa, vibrante, febril, convulsiva olvidada de todo, perdida en el trabajo, y de Ja que .s” desprende como un vaho de fuerza y potencia creadora de una gallarda y recontad tante- hermosura.¿Y á qué espíritu hecho para la lucirá, de­jará independiente este noble espeétácu'o.Además en estas fiestas del espíritu no hay más que una majestad: el trabajo; no-. hay más que un titulo, la ciencia. Todo fo demás se diseña apenas en las vagas pq mimbras.Estas fiestas son las grandes domocraci i v déla idea. Trabajan saber—pensar, creara, he ahí las solas realezas ante las que se i.nclL - na nuestra altiva independ^icia, nuestro rudo orgullo de forjadores de ideás—cread y todo nuestra alabanzas irán á ver como sal . mos—como simple y candorosas oraciones; cread y os serán discernidas todas las apo­teosis._ Gloria al trabajo—gloria á la ciencia, glo­ria á la idea redentora; tales son las hossana y las aleluyas en estas solemnidades augustas del pensamiento. — Que vengan á nosotros todos los héroes oscuras al trabajo—todo los descubridores negados ó désconocidos-rtoíTo loshombressuperioresáquienes la mediocri­dad inconsolable quiera ahogar bajo las eíe"n capas de la intriga; que vengan y la Améri­ca entera saludará sus nombres y coronará sus frentes, con tos mirtos á las rosas simbó licas que pedirá ála vieja Helada, la patria clásica de todas las nobles idealidades la tie­rra que supo poner en tos albores de la bis toriay enmedio ála barbarie Universal lis fuerzas y tos prestigios del espíritu sobre., todas las fuerzas y sobre todos tos prestigio.? humanosAsi en este mundo potente reina sólo el trabajo. El es el grande, el poderoso, 61 Dios, el único. Y que alma fuerte resistirá á ese soplo de gloria que viene de todo un con tinento?Estos congresos podrán pues, ser el am, biente de la ciencia latino-americana. Podrán sacudir todas las ambiciones soñolientas.y todas las energías dormidas—sostener tocios los entusiasmos que vacilan—todas las fes: que se entregan, todas las ideales que se apagan—podrán ser en suma una grande y fecunda fuerza americana, podrán ser? T, > serán á una condición sola: la de una severa justicia v de una imparcialidad superior á condición de que escriba con su bandera d > trabajo esta frase tres veces.s igra ! i—ogid i ■ símbolo y basamiento granítico de todos los I progresos en las sociedades y en las cien ! cias: los fuertes serán los primeros. ■Señores: este Congreso tendrá, sin duda.! las más interesantes proyecciones. Nuestra ■ joven ciencia no dará todavía sus fructos más I opimos—pero surgirán de aquí ¡deas nuevas! y nuevas soluciones para graves y antiguas ! cuestiones.—En todo caso el mundo latino ! se habrá honrado con un inmenso ésfuer-! zo, en pro de las ideas, esfuerzo sugesti-! vo esfuerzo lleno de augurios felices—lie- ■ no de consolantes promesas.—Pero la obra! no es de esta hora. Cumple á los con ! gresos del porvenir la tarea de coronar I la, es decir, dé completar la ascensión do! la América latina hacia la ciencia cread ira.! En ella se verá á la América entera, por un! movimiento de masa, lento, invasor, ínc;>n ! trastable como la marea que sube, avanzar ! hacíala meta, avanzar siempre... Y llega I rá! Quién puede contener esa mole humana! que se mueve á impulsos de los más gran- ! des ideales \ los más fuertes instintos? !Llegará: lo manda un deber sagrado—un^] deberdeorgullo.de nobilísimo orgullo d^J raza; el deber de devolver eq ideas lo que erB] jadores del mundo; el deber de levantar laW acusación de insolvencia científica que pesa! como una maldición sobre nuestras concien- ! cías: el deber de incorporar para siempre! á la América latina al movimiento miver !l ¿al por el bien y la dicha del ho’rtbre. ! i . - :'T7—J" n —— — -. ; St3í4c.i_''En el futuro los pueblos serán sabios ó mo riráB.-- ^!"'-En el futuro los pueblos serán sabios ó rao J rirán.La ciencia no es un vano ornamento, ni! i siquiera un simple deber de dignidad nació- j nal La ciencia os para los pueblos como el ’ aire páralos individuos, una necesidad bru- tal. IEs la mayor fuerza de las naciones—es la i fuerza de la paz—es la fuerza de la guerra. I Los pueblos que no saben serán vencidos— I serán absorvidos, serán aniquilados, roda-1 ran al despeñadero de las razas muertas de l las cuales sólo las viejas tumbas misteriosas! que descubre la sabiduría del hombre, con ! servarán melancólicos recuerdos. ■Es que no hay acaso más que una fuerza! en las naciones; el ideal. Y ¿no es la ciencia! con el arte algo como el resumen do todas! las idealidades de un pueblo? La América lie-! garápues. Lo tiene todo: la potencia inma ■ nenie de la raza—el amor de las ideas, la ] virtud del trabajo—la poderosa juventud.... ] ¿Hay fuerzas mayores y más espansivas en ] el universo? IEsto por lo que toca á la obra de la masa, ] á la obra de la América latina en la armonía ] superior de todas sus rebosantes energías. ]En cuanto á nosotros soldados de fila, ] obreros humildes do una empresa grandiosa 1 —sigamos con amor á la América qué aván ] za— trabajemos—- amontonemos materiales! aunque sea á la intemperie, alazarde los em ■ bate de los elementos. Que_se formen mon] lañas de verdades siquiera sean parciales, ■ montañas de hechos siquiera sean confusos. I Y luego tengamos fé en el genio déla raza. ■Ella dará un día el Dios que sople sobre] esta oscura mole y arranque la luz de la] sombra; y del caos informe y vago, la cter ] na armonía y la eterna belleza. ]Entre tanto en esta obra común — en este] esfuerzo de todos por el ideal—en esta aseen-] ción gloriosa hacia la ciencia el hombro! contra el hombro, sentiremos el latido reci ] proco de nuestros corazones — la vibración] de nuestros músculos,da convulsión de núes ] tro ser entero en las angustias del trabajo—] sentiremos que vamos por la misma ruta á] los misinos destinos, que somos .soldados de] la misma causa—sentiremos, comprendere ] mos íntima, honda, luminosamente la Cráter-] nidad indestructible y la solidaridad supe-] rior que es la esperanza y sera la perdura ] ble fuerza del mundo latino americano. ]
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Escenas criollas UNACARTA DEL INGENIERO SERRATO

Jo§jí SjahRATG.

no trabajan para conli

ir el c--

Esta noche Mme. Bernhardt se despide de nuestro público dando en función extraordi naria La (lame aux camelies.
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j mistificación histórica, que resuc [fierezas de la gloriosa águila imperial en el misero y enjaulado aguilucho, poniendo to­dos las ternuras de su alma, todas las ener­gías de su inspiración, toda la majestuosa amplitud de su genio indiscutible, en ese pa­pel que ella, tan sólo ella, puede llenar de vida convirtiendo el piadoso embuste histó rico en una hermosa, noble y deslumbrante apariencia de verdad... La actriz haobte nido anoche uno de esos triunfos com píelos y avasalladores, que se basan en .unaU'j'idénle emoción y un delirante entusiasma . por parte del público... Adoptando yo tam bien una fraseología digna de Flambeau, sostengo que la victoria obtenida anoche por Mme. Bernhardt, puede ser considerada como el Austerlitz de la campaña actual. No se le habrán entregado, diez ó veinte mariscales de pampo, no se habrán humi­llado á sus piés un centenar de banderas 1,enemigas, pero cuando menos tres ó cuatro - críticos recalcitrantes se han rendido á la ^evidencia de su genio, con todas sus armas JLtetglectuales y sus bagajes... de erudición... ps ri- Volviendo á la obra, encuentro que encie­rra en sus admirables versos tanto arte, como malas artes hay en sus vulgares efec­tismos y en sus viejos trucs destinados á en- gatuzar á la muchedumbre. Descarto, como grandes concepciones de una alta y original belleza, de un vigor y una audacia casi shakespereanas, la escena del espejo y la gloriosa visión de Wagram, pero protesto, con toda mi indignación, contra las invero­símiles libertades que Flambeau se toma en la corte de Austria,y contra el Metternich de guardarropía, grotesco, falso y pusilámlne, que el autor nos presenta, y sobre todo con­tra aquel curioso diálogo con el bieornio que en concepto de algún s toca ato s ublime, y due en mi concepto humilde toca sólo a k> I ridículo... El Metternich que yo c vi ?zco no jera hombre dé perder un cuarto f. hora de¿tiempo precioso,?n converja: con uii ríe Jo sombrero, y en asustarse cesen—. &a criatura, ante la aparición de un gra-; ’ñadero de la vieja guardia imperial. Puede que satisfaga, én Francia, al amMuu rene . que contra el inexorable diplomrti:«. v-?r 1 .- fiero vencedor de Napoleón, debe abrigar lodo buen francés, pero á los que no tene­mos tan poderoso motivo d'endjallemanr. lodo eso nos resulta, sencillamente, un ata­jo de grotescas ^puerilidades y de no ex­plicables desatinos. Me extraña que un actor de la talla intelectual de Mr. De Max consienta en encargarse de un papel que, considerado históricamente, es falso, y ar Icticamente, pobre. Sólo á fuerza de tac to y de talento, ha podido el gran intér pretc hacer pasar ese monólogo, sin que las sonrisas escépticas de una gran parte del público, degeneraran en la alegre risotada que se imponía. Alguien me dirá: «Pero no se ha enterado usted del símbolo? El bieornio de Napoleón! Hay un mundo de ideas y de recuerdos en ese bieornio!...» Y yo contesto que los Metternich, fríos, resueltos y prácticos, no suelen afectarse ante meros emblemas, y que si un sombrero ■ apelillado puede traerles á la memoria al gúu recuerdo desagradable, ‘son capaces de arrojarlo por el balcón, con símbolo y todo... Por lo demás, él drama ha sido admirable­mente puesto en escena y representado en. su conjunto: El señor Krausc ha sido un Flambeau excelente, Mme. Sayior una ape­titosa Fanny Esoler, Mlle. Alicc una prin­cesa Camerata, capaz de ganar, con sólo una mirada de sus admirables ojos, lumino­sos y profundos, millares de prosélitos para la causa que defendió con una terquedad tan femenina. En cuanto á las ovaciones^ fueron continuas durante todo el espectáculo, y no me he tomado el trabajo de contarlas. Des­pués de la. visión de Wagram, Mme..Ber­nhardt fué llamada al proscenio diez ó doce veces... Al final del drama, y apesar de haber sonado la una del dia de hoy, el público pro­longó sus estruendosas manifestaciones du rante muchos minutos. La cazuela aplaudía en inasas y muchas señoras de los palcos, adoptando la costumbre europea (que me parece muy puesta en razón) también exte­riorizaban su explicable entusiasmo batiendo palmas.

1 Ayer entró al puerto de arribada. en vihrje ipe-í 'l Lín Bai&Xí, ¿1 v&pur -ACrossH. Al hacérsele la visita de practica el capitán declaró que el viernes b.* mientes - navegaba á25 millas al Sur de Polonia, debi de á la densa niebla que reinaba chocó con el vapor inglás «Aboukin» que iba en viaje de Buenos Aires para Europa.El choque fue tan violento é imposible de evitar que el «Aboukin» se fué á pique á los pocos momentos debido álas averias que en su casco le produjo con su proa el «Whitte Cr.oss».Egte paró inmediatamente la máquina y echó al agua sus botes, logrando salvar á toda la tripjlacion del buque náufrago.El «White Crosa» está fondeado en el puer­to. pero su capitán no ha formulado aún la declaración de práctica ante las autoridades marítimas. Probablemente lo hará hoy y se sabrá entonces en que circunstancias se pro­dujo la colisión.Él «Aboukin» era un vapor de 3.000 tone­ladas que se dedicaba á cargar lana y cue­ros en la Argentina para conducirlas á Ingla­terra,

prendido al ver establecido en la Argentina lo que trató de implantar aqui. En la descripción de los talleres de impresión se extiende en una serie do consideraciones sobre su perfecta organización.En el servicio semafórico hace notar la conveniencia de aceptar el plan que somete á la aprobación del gobie no, por estar de acuerdo con las exigencias que se pueden imponer á esa institución y can el código in­ternacional vigente.La distribución de las estaciones meteoro­lógicas, según convenio con el profesor Da vis, debe empezar por Durazno ó Santa Isabel, y luego Rivera. Lás demás se irán repartiendo de acuerdo con un plan científi co de determinación. En el informe se hace un elogio al profesor Hayes, encargado de la previsión del Tiempo y que según se maní fiesta, reune condiciones especiales de com­petencia y laboriosidad.Estas son, á grandes rasgos, las conside­raciones generales del servicio argentino, que se oonceptúa como uno de los primeros del mundo.
A.disprsición del Juez Letrado de San José ' han sido puestos dos vecinos de la 6.a sección de ese departamento que se trabaron en pe­lea el jueves último resultando ambos heri­dos-de cuchillo. Las heridas de ambas par­tes revisten bastante gravedad.El primero de los detenidos es hijo del ve., | ciño de la 6.a sección señor Ramón Hernán- Ldez y el segundo apellidado Duran trabajaba [en aquellos lugares desdehaciaalgún tiempo.En el suceso no hubo testigos presencia­les, circunstancia que hace difícil á la justi­cia precisar de parte de quien estuvo la ! agresión ni ef grado de culpabilidad que á 1 cada uno pueda corresponder.>

El autor de «Tierra de Promisión», señor Carlos M Álaeso, lia recibido entre otras mu­chas felicitaciones por su obra, la carta de. Ministro ae Hacienda ingeniero señor Serra to, que publicamos á continuación:Montevideo, Setiembre de 1905.—-Señor don Carlos M. Macso.— Distinguido señor: He leído su «Tierra de Promisión», y al ter minar su último capitulo, digno de su pluma fácil y elegante,—pero, notable, sobre lodo, por la impresión optimista que trasunte al lector, par la formagrande y resallante en que aparece el camino recorrido por el país, y por la potencialidad sorprendente de la actividad nacional que pone de relieve,— creo, que, debo á usted, unas lineas aunque más no fueran en compensación de las bue­nas horas que me ha proporcionado la lec­tura de su novedoso é interesante trabajo, ñ lia cantado usted un hermoso himno, al iporteutozo trabajo realizado por nuestra Pa- I tria, tan castigada y perturbada por hondas I agitaciones políticas; pero, al fin. triunfante leu el terreno fecundo la política honesta, de I verdad, y de extricta justicia y legalidad, y len el campo del desenvolvimiento de las lenergiasy fuerzas económicas.| Aqui, entre nosotros, todos lloran, los que I tienen, como los que carecen de un acepta- I ble bienestar. El comerciante dice que no i I vende, el político epue la cosa no anda ¡ [bien, el industrial que la protección adua- Ipera no es bastante para estimular el tra­bajo nacional, y el capitalista que las colo­caciones no son lo suficientemente seguras; ■mientras que, la verdad, es otra completa ■mente distinta: el país como usted lo basa- Ibido p oncr de manifiesto, en una forma (atrayente, ya por su especial posición geo [gráfica, por la riqueza de su suelo, ó por la lenérgica actividad de sus hijos, lia conquis- Itado ya puesto culminante cutre ios pueblos americanos, en las distintas manifestaciones de progreso de las sociedades civilizadas.Su libro es útilísimo para combatir ese pesimismo criollo que todo lo ve color c-s 1 ro y sombrío, que'cierra y aprieta los ojos para no ver lo que es favorable á la nación, y que en cambio, los abre grandes, como grande abre también la boca para gritar, cuando aparece el menor detalle que no agrada, á la comparación con pueblos de or­ganización más perfecta, no nos resulta favo­rable.La revista que Vd. hace del progreso na­cional no podía hacerse mejor, ni más com­pleta.Yo, que. creo en mi país, que tengo fé en la cordura de mis conciudadanos, que creo honocer algo el desenvolvimiento económico ry político de los pueblos americanos euro­peos, y en fm, que soy un optimista conven­cido de la vitalidad de la república como lo hoy respecto á su futuro destino, me he dicho 1 pon alegría, al recorrer los capítulos de su 1 pbrai Macso, estacón nosotros; ha entonado 1 km himno al trabajo realizado; y vislumbra ka brillantes perspectivas, grandezas sin Íímites. en un porvenir cercano.Reciba por ello un apretón de manos; y 1 Adelantes. El tiempo ha sido siempre de los hue creen. En este caso triunfará, con noso­tros, nada menos que la patria.I Aprovecho esta oportunidad para saludar á Vd. con una consideración más distin- puidít

Año S 7ÍI.
En ei Archiva N>r el derecho, á lacón ño mejoramiento.» de los patrones damnifi- vica dice que los muchachos han sabido aún concretar

¡ quista de esPor su parí cados en la lm mensajeros no su petitorio.Un día piden una'cosa, otro día otra. Has­ta se llegó—siempre según el mencionado señor— á decir que la derla ración de la huel­ga era para demostrar la fuerza y la unión de los muchachos.Manifestónos además el mismo que se­gún él. no tienen motivo par í declararse en huelga los empleados, cuando, niños como son, se sacan sueldos de 20 á il) pesos men suatos.-«Son mis socios sin eapit-d.—agre­gaba—, pues les dey el i0°/o de - -r-a-jes.»

El sábado, le fué concedida por el Gobier­no una licencia de tres ineses-al ve er b'e director del Archivo Nacional el p.pifar cro­nista de nuestras eos. s de antaño, don Isidoro ce María, cuyo estado de -alud es un tanto delle ido.Por el ’ tempo que duro la licencia del se­ñor De .Mari 1 <e í;a e i?a ga ’o la Dirección 
d e aquella oficina -á su c éi - 
Angel G. Costa.

La de los panaderosObreros y patrones panaderos sesionaron ; ayer, por separado, áfin de acordar sobre la probable huelga que hoy decretarán proba . blemente, los primeros, y los segundos pa­ra tomar las medidas del caso á fin de evitar el movimiento y en caso contrario atenuar en lo posible las consecuencias del paro.Los obreros se reunieron en el Centro In­ternacional y resolvieron por unanimidad ir á la huelga, si no se les acepta el pliego de bases por ellos formulado, y que es el mismo que publicamos en nuestro número' de ayer.Los patrones se congregaron en su sede social de la calle Suriano, y acordaron recha zar el pliego de condiciones de los obreros ofreciéndoles ir á un arreglo si lo entienden conveniente, de acuerdo con las condiciones de trabajoquetiene actualmente establecidas la Sociedad.le Obreros y □ -roí - «La Nueva».I Si los obrero1 los paira■ vez. íiand
4 *4»
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La nueva Comisión— Tres re- 
nsiQciasPara esta noche, ;s‘án convocad la miembros titulares de la Comisión-Dir^ va de es-. Centro, electos para componer la misma. vi A-mblea General desocios, y cuya a xu. ; hicimos púbiiea.La secretaria del Club, que ha pasa io in­vitaciones pers e . á los señores elegidos, nos pide la insercioadel siguiente aviso:

Club «Vida Nueoa»—LazGomisión Direc tiva se reune hoy á las 8y 1/2 p. m., con el objeto de dar posesión de sus cargos á los se ñores electos miemt r e titulares de la Co misión Directiva de este Centro y proceder •de acuerdo con elart. 26 de loá estatutos á la elección de Mesa Directiva.—Montevideo. Septiembre 11 de 1905.—Los Secretarios.Sabemos que los doctores Ju io H. Grauerti Ambrosio Ramassn y el s ñor Guzmán iai y Zás han renunciac o los puestosira que fue: n -te-: ruados en ’ asamblea;1 que se produjo ta eteedou. debiendo i convoca setivo» suplentes.
iterin, el plazo para aceptar los propie>s el pliego de condiciones de los trabaja­os vence hoy á medio dia, y es casi | seguro que la huelga se producirá, desgra­ciada mente.Y sabido es lo que cuesta solucionar un conflicto de esta índole después de haber es­tallado el movimiento.

La de los albañilesContinúan en. el mismo estado el movi­miento de los albañiles y anexos. El gremio en huelga celebra reuniones diarias en su local de la calle Rio Negro 203 y 205, las cuales se ven concurridísimas.La comisión de huelga de los albañiles espera akara para las gestiones de arreglo que la sociedad acercamiento.
La de los carpiiíe’osLa hueiga nuevamente parciai de este gremio sigue su curso.Carpinteros y ebanistas, huelguistas v no huelguistas, realizaron ayer una reunión en su sede social déla calle Arapey 85, para tra­tar sobre la marcha del movimiento,Se acordó por unanimidad seguir el pa ro hasta obtener la jornada de motivo del conflicto.Entre los carpinteras que sigue reinando buen «espíritu nuar la lucha.La comisión de huelga de esta gremio se reune también lodos los dias á las 9 de la mañana y á las i de la tarde.

Ayer se terminó la publicación del infor­me que sobre la organización de la oficina meteorológica argentina elevó al ministerio de Fomento el director del Instituto N. para la Predicción del tiempo, señor Harnlet Ba- zano.La publicación de ese informe fué ordena­da por el señor ministro, ingeniero Capurro, per contener algunas observaciones de indo le general.El señor Bazzano había manifestado, se­gún relata en su informe, la conveniencia de introducir mujeres en el servicio de me­teorología, por ser superiores á los hombres en los estudios do observación, pero debido á ciertas preocupaciones de orden especial no pudieron llevarse á la práctica aquellos 
p » «í p1» nj 1- nO ,—o v-.gx ,1*1 rl —>.><»—-í ir cvl vz - —el o— -O-V gxvrx i «o 1’ 01 Instituto, cuya dirección le confió el Go bierno.sin embargo, propope,Henar coa mujere? las vacantes de las estecí n s que debes crearse en campaña, de acuerdo coa la iey.En su iiM- .-in.-» man mes La haber sido érei- tamente sorprendido al ver establecido en la

Gafflería yjrteMTisis producida por los enUizoa ríos—Nuestro cónsul general en Cuta, ñor Rofael J. Fosalba, ha remitido. ... conducto del Ministerio de Relacione^ E teriores, al Departamento de Ganadería Agricultura, que lo publicará en ei próximo número de sus Anales, en importante traba­jo comunicado por el doctor Frasciaco Et chegoyhenal Congreso Médico reunid: t.. la Habana el 20 de Mayo del corr inte : ñSe titula «Tisis producida por los entozoa ríos en los domésticos y deduccio permiten establecer la ausencia de culosis animal en la Isla de Cuba».En ese estudio, el doctor Etcher'vhis d» cuenta de que, tras largas inveshi r^s, pudo encontrar en él ganado criban o lan so­lo tres ejemplares que, al parecer, presen, taban indicios de tuberculosis y que consis­tían en dos vacas y un carnero, c oyas fi te- grafias acompañan.Las dos vacas fueron sometidas ba de la tuberculina, pero reaccte mente una; la cual ofrecía absadante destila­ción náutica y tosía con frecuencia. Sin embargo, ambas fueron sacrificadas, po: que, acerca de la segunda., el deetor Sí- chegoyhen opinó que se trataba de ua cate de tuberculosis generalizada dei aparato <ft- gestivo, en cuyas condiciones los enfermos no reaccionan bajo la acción de la tuber­culina.Efectuada la autopsia de los dos animales, el primero reveló ausencia completa de le­siones tuberculosas, resultando que la do­lencia de la cual padecía era simplemente una bronquitis verminosa. La reacción dada por la .tuberculina obedeció, indudablemente á la congestión del parénguima pulmonar, debido á la presencia de dichos entozoa­rios.El segundo animal tampoco -presenta le siones tuberculosas y, en cambio, pus manifiesto una enlisematosls pute ble y una hepatitis generalizada corte profundo en la cara externa do, salieron ¡por la- herida numero; •- dls tonias. Ademas presentó una erPei. 1 ir de los intestinos gri es siendo todos los nodulos de nater. Zoárica.Por fin, el carnero que tamuié.. ro­to de ético, sacrificado y secthor: vez, t resultó padecer de una anetnm per­niciosa, yr igresiva, cau- >da por el estrón gilos filien], pro luctei du ia enteritis nodu­lar, por el distoma hepático ocasional, dt> la hepatitis y por el estróngiios -roíuscens, prodúctQrde la neumonía nodular, la cual íiené q-.TC vcrircon la tutereubrsis De ahí el doctor Etchegoyten dedu<ro en el ganado cubano no existe i< » .x.row—. x.. ------ . n tai11dora de k-s ray-ro siteres ateauaates de! ros v desti zet e~ activos del feaciio ti genoLa conclusión, como se ve, es ..interesante y novedosa, aunque el princijaio Me que la luz solar mata al bacilo de Kooh al cabo de un tiempo determinado, es. perfectamente -conocido.
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Ei príncipe Alberto de Monaco, im­presionado ante el ejemplo civilizador-::ie ha dado usted al Mundo, imponiom'- r(in su inteligencia la paz ruso japonesa, in vita al caballero Montautti á una partida de truco, con envido, flor y retruco, admitió.) to us­ted si pierde, la condición de traspor irm mobiliario completo de los que vende á pro ció de remate en Zabala 155. 'SOO blusas bordadas 'en cor', novedad, para verano á $ L20.—-Ta­imo., Juncal 149
SU NOTABLE DISCURSO

Exento, señor Presidente déla República.- Señor Ministro:Señores: Permitid antes quenada ■ ! ex­tranjero salude al gran pueblo d i quími re cibe hospitalidad tan generosaMuchas veces he llegadóásus pla-ro.-,- mu 1 chas he hallado sus costas que pareceú se las costas de un mundo, en la ruta ;<’e mi vi­da, muchas he aspirado con delicia 'su aire siempre amigo, blando y liviano com 0 una cariciaY las cosas que vi y las cosas que im aginé fueron tales qne todavía 110 he vuelto de mi deslumbramiento y mi sorpresa, tales qut todavía arden en mi retina como la visión ju­venil de un mundo luminoso y magnífico poblado de ensueños, poblado de impx-i bies.Impresionóme todo: la vegetación Oxhu- berante, casi violenta, que paree- / surgir er escapadas torrenciales de savia, en lujuria* de prodigiosas florescencias, ia fauna tan abundosa, tan rica y tar. pipi >resea —el vértigo universal de la vida, el impcu— desborde de todas las fuerzas, de l? NaTura leza.Qué paisaje! La luz y el ciclo-, las blancas auroras y los crepúsculos sangrientos, los i árboles, las montañas, los valles y los mares ! azules ofrecen en armonías y contrastes- de I formas y de colores; en ritmos vegas y en si< i lencios augustos; ei carreras frenéticas v en magestuosas inmovilidades, ios más seducto­res, y los más terribles, los más g;\- . v los más sublimes espectáculos que sea dado contemplar al hombre sobra la tierra. Reeo rrí muchas comarcas, las unas ama la- hombre y cuidadas, acicaladas, acaricis-l i- con verdaderas ternuras maternales; las otras entregadas al empuje desordenada y bravio, de las fuerzas naturales: nunca el asombro llegó á paralizar asi mis ojos ya oprimir asi mi alma.Y no es todo eso una vana fiesta do los ojos,No son esos árboles ni esas flores pomposas, hermosuras estériles— ni esas montañas rocas enhiestas de una magestad inútil, ni esos torrentes cabrilleos, de enera, •- ái» destino. Esos árboles se desgajan bajo ® peso de los más delicados frutos, es - mon tañas están preñadas de riquezas, eso- \ .darán sin esfuerzo cuando quiera pe WA-i la fantasía humana, esos torrentes sen gran­des fuerzas de reserva con que esta pujante raza podrá todavia crear en un suelo porten­toso, nuevos portentos y nuevas maravillas*Asi en medio de estos bienes raros, en esta atmósfera dulce y propicia la vida aparece al extranjero fácil y onrieate. Pues qué? Tienen que hacer otra cosa estos elegidos más que tender la mano para recibir el fruto que les ofrece por todas partes la amo rosa naturaleza?Pero esas inmensas fuerzas que Invitan al hombre á la acción la hacen aparecer tai»> bien fecunda por el trabajo y las conq Hi­tas superiores déla ciencia.Y esto es lo que se abarca en una mirada Y lo que se imagina? y lo que se sabe'Bosques sin fin, tan grandesque podría» dar calor y abrigo á la humanidad entere por largas centurias, de fifi valor prodigios®^ verdaderos montes de oro y piedras precie-' sas, bosque grandiosos, poblados de séree y de misterios, de una poósia inquietante fiera; —prados y florestas,. vastísimos y pró-j digos; ríos en que Ta fia agotad*
esfuerzo y ha vaciado tefl A? w? telteí. ríc$\
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